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Desde el afto de 1786 lenia Bilbao n n a id e i grandiosa, 
un vasto proyecto, que á su bonita aunque reducida po­
blación había de dar de&aliogo y  convenieocia. Se trataba 
de abrir dos calles o  erigir una Plaza , y  las miras del 
Señor Loredo, si'ndico personero á la sazón, se lijaron en 
el claro que liabía entre las calles del C orreo, Sombrere* 
ría , Ascao y  Calleja que se ocupaba con jardines y teja­
vanas para cereros, á donde estos tenían la elaboración de 
esta materia. El punto que ofrecía mas ventajas, á ptsar 
de su mediana situación, era el e leg id o : pero se presenta­
ban diGcultades terribles, si se habia de transigir con las 
diversas opioiooes é intereses de inlÍDitos propieiarios, á 
quienes correspondía el terreno , para lo  cual se repre­
sentó al Supremo Consejo de Castilla, en 15 de Mayo del 
mismo año ; y aunque la resolución fué favorable á la 
autoridad, n o tuvo despacho hasta el 24 de igual Mayo 
de 1790. Sin embargo . debió haber oposicion decidida, 
porque á pesar de los mandatos del Sr. C orr^ ld or  para 
que se llevase á efecto lo  prevenido en repetidas reales 
órdenes, d o  se levantaron planos hasta el I764áinstan- 
ria de un individuo de ayuntam iento, nombrándose al 
ncadémico de mérito D . Alejo de Miranda, qoien hizo la 
demarcación de los terrenos, con ob jetode que se vendie­
sen ea pública subasta luego de valorizados por inteli­
gentes , con fa 'oblisacion precisa á los compradores de 
que levantasen los edificios en el término de un año con 
uniformidad y simetría por la parte de las ca lles; y con 
.-ireos arreglados al plano, por la plaza , según re^ilas de 
arquitectura. Ai'ios despues, rf 1807 presentó el arqui­
tecto D. Agustín de Humaran el presupuesto y plano que 
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se le había mandado el anieríor,por ausencia de Miranda. 
Kl siguiente año se uoiiíicó de nuevo á los dueños ; y  en 
Un , asi eoniinuó entre oposiciones y deipaodas , entro 
valuaciones y  deiiiorcapiones,sín que se pudiese adelantar 
un paso , entorpeciéndose aun mas cou la in»asíon de 
los franceses , que tam lieB tuvieron su provecto en dife­
rente local.

En Diciem bre de IS O  se nombró j.or Real orden al 
Kxiuo. Señor Ü . Luis Maria de Sala/ar, á fin de que pro­
pusiese los medius para vencer los obstáculos que seha- 
biiin presentado y  se presentaseu en adelante, á conse­
cuencia de lo cual debieron entenderse , porque á princí- 
p iósdel año 21 se vio que cedieron los propietarios coa 
ciertos pactos propuestos á la V illa  , y se levantó el 
plano por D. Silvestre Perez, también arquitecto de méri­
t o ,  dándose principio en el inmediato á hnpulsar con 
regular éxito la empresa , dem oliendo las tejavanas y 
algunas casas dei recinto para Ajar b  delíneaeíon, según 
el plano del espresado profesor, bajo la dirección del 
orquiteeto D . Autonío d eG ovcochea^  cuyos címieBtos 
sé abrieron en parte.

Sabidos son los acontecimientos tristes de aquel!,-» 
época , con  la nueva guerra de partidos que principió á 
devorarnos hasta la venida de) ejéreito francés ; y no 
podía cont’nuarsesin qne se planteara un nuevo '.'rden 
de cosas , los partidos se calniacan, y el com ercio y las 
artes volviesen á renacer; por consiguiente era preciso 
esperar ocasíon mas oportuna,y se presento déla  nianer.t 
mas estraña ,  despues-de haber iranseurrído medio 
siglo de continuados esfuerzos , f  alternados vaivenes,
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Estallada en Cataluña la revolución el año de 1827, 
fernaD doV Il pasó al principado ; calmarouse aquellos 
disturbios , y pensó el R ey recorrerla raonarquio. Tan 
pronto com o sesupo,en Viícaya, q u e ^ .  MU. se.dignaljap 
honrarla con su pceMueia, sus autoridades y liabitantes 
se llenaron de placer, y  desde luego se trató que el re­
cibo de tan altos personages, fuese digno de unos seño­
res que teuian confirmados sus fueros , Lueuos usos y 
costumbres, contribuyendo con ello á consolidar la feli­
cidad del país. Erigíiiase pues arcos de triunfo en los 
pueblos de la carrera , se com ponían los caminos y 
paseos , y s 8 disponían los vizcaínos de m il maneras á 
demostrar su a m o r ; pero Bilbao, centro d é la s  riquezas 
del £ei)ofio  y  residencia de sus autoridades superiores, 
asi c o m o  ested«á  todas en recursos, escedió también ea 
eo3l«s(B.ppcparati»Gs jy eu tre  las müclia» obras de orna­
to y utilidad i)ue entonces se proyectaran y coostniyeron 
fuewna la uneva. A l efecto se n om im rou  eomisio- 
iiadospara (iua en unjon del arquitects D . A nton io lie 
Kchevaitia (1) se recoaOeiesen los diferentes pianos 1e- 
\antados eu época* a nteriu res(i;yse  v ie iee l terreno in ­
dicado ;  mas esto* suntuosos proyectos n o podían po- 
iiers» en práctiea , slu haaerse terrilles  dispeudios eu 
e ld srr ib o  d i  etBüalos ; iwrque ninguno cojla en el ter- 
renoi d e ^ u o M  podia disponer. Fue preciso pues Tariar 
de idea, v se delineó nuevo pian eu bosquejo, según las 
proporciones del orden dórico. Los momentos eran fe­
lices , n o podian desperdiciarse , y com o por ensalmo, 
por encantam iento, se dispuso, demarcó y coostfH jó  
una nueva plaza en el cortísimo término de veinte y 
nueve d ia s , egecutáudola basta el primer cuerpo cou 
todas las reglas del arte DiBcil es para noiotros piniar 
aquella anim ación , aquella ordenada aglomeración de 
h o in iresy  m ateriales; aquel confuso y no'interrum pido 
ruido producido por los andam ies, apeos y  encontradas 
voces de los operarios ; pues liulio día de tal concurren­
cia pública , que entorpecían lo s  trabajos de mas de cua­
trocientos jornaleros de diferentes ramos y facultades, 
que se empleaban en fabricar tan atrevido pensamiento. 
S iu la  áytividiniy desvelo de los señores, com isionados y 
protección ítanca d é la s  autoridades, de.nad'a tuLieraci 
servidy l^s bien dirigidas disposiciones del arquitecto y  
SU4  s^i^aiternos; asi es m e  el día IS de Junio de 1828, 
vísparA ^b1 at;il)o de los Keyes  ̂ á pesar de lo  costoso del 
decribOide.variOsedilicios, y por consiguiente lo que estos 
ocupari,in y de haber guardado la fiesta del corpas , no 
quedó (jiadera , escombro ^ue estorbase la
superíici,e del terreno, n iLubó que tocaren  lossesentay 
seis arcos (J) con sus colum nas, cornisamento y adornos 
de.que sfi cppíppnia un claro 4® P**® Á lado, y 234
al otro , sin contar lossoportaU s cubiertos de tejado, que 
por tt;es lados se, coaslruj;eron de albañüena j  pues el

<l) E(S « t  aatabladoc ci»B < o  ^  M u r e n  tw B edidas
p u »  B ta  <*í*p<w ,«l a«|ujteo«. . ?  detpue» t  «1 Oi-
r«lorilí.4 í .  ; 'j. JL ■ ■■

( í )  Por Mirand» , Pere* , BuiDítan y Cdyi»cB fa.
(J) pflmer ircóVIe plafta, q n e «« (< l* I  áfigulo

ra lrt'rata ieJk iyponiaiteF K nteá  la  «n tied s..d < B s U d e M l7 « !t ( i  
año 4 e . laa* , .][ al ú M n o  < x ^  «1 H otto  de h  bobada, «J 
n or te ,^ ^ ,d e_9<;mi)fe del njísm^ año..

otro lado que n o tenia fondo, se trabajó de madera, im i­
tando el todo á la cantería con colores al temple y óleo. 
Ksto hace honor al genio vizcaíno ; porque proyectos de 
tal especie, fealUados c «n  tan íé liz  resultado, son muy 
poco com ujKs en nuestros días.

El 24 del dicho Jiinio visitaron SS. MM. esta nueva 
obra y mandaron se llevase á e fe c to : asi se consiguió en 
los tableros que ocupaban los centros del mediodía y 
norte, cou el título de plaza de Fernando V II, disponien­
do ademas por Real o rd en , ol que no sirviese mas que 
para adorna y desahogo de sus habitantes, que toda 
fuera de canteria, y se colocase en el centro de su area, 
sobre en pedestal ú otro adorno, la estatua ecuestre del 
m onarca, según lo había propuesto el ayuntamiento. 
Drspues perreaoeúó algunos meses prestando servicios 
al público, muy particularmeiite eu los días de lluvia '.4), 
mientras se disponían los médios de Seguirla hasta su 
consecución, io  que se realizó por medio de accionistas 
que prestaron sus capitales con aquellas garantías regu­
lares á empresas semejantes; y el día 31 de Diciembre 
del siguiente año de 1833, ú las once y media de la ma­
ñana, con la asistencia de las autoridades y de un inmenso 
gentío que acudió á presenciar tau singular ceremonia, 
se colocaron las primeras piedras dei edillcio, dentro de 
las cuales con  b s  debidas foroialidades . en cajitas de 
plom o, se depositaron las monedas de oro , plata y  cobte 
reinantes '5) la guia de forasteros de aquel a ñ o , y la 
Real orden escrita en pergamino. Haciendo el señor 
alcalde <ik«d(Dian de empujar la gran piedra que cubría 
estas memorias para la posteridad en unión del arqui­
te c to , se maeizaion los o o n to rca sd e o ^ lj ' c a n to ,y e u i-  
pe^arou ya los trabajas £orii)¡ües de este iuag,(iiQi-‘o  mo- 
nuiutnto, que lioy continjja po^ el leroer coaiado.

E l j b n  qi^e se siguió y s i^ g  en la parte prinoijial^ 
es el misuio ^ue se levantó parA.la plaza provisional, 
con  muy cartas reformas Itasta el primer cuerpo ó  co>- 
nísamento del óiden  dóripg ., c o n q u e  fstá  decorada. 
Sobre esxesolo kahia dos cuerpos peifectan^nte 4cregla-< 
gkA kis, rematándosp el todo á  la  alturd de ¿ 6  pies y 
medio con  e l cocnisamepto d ecoro ju c ion á d n n d e  se múa 
el te ja d o ;  lo s  soportales ,  teman y  tienen 18  pies de 
fo u d o ,y lo $  íu b te  la sol^»d.ura del piso prim ero, para 
díspues Ii8« r  ae ios -x asos ,  f. en el intftrmediQ bay una 
liV«taoiX)i) b a ja , cuyos c l^ r^  9 halcones d e  i> pies son 
^eS i*i8W6  aochoJfe los arpflsest^riores. Estos hermosos 
paíBos de lí« n i»n«ia  que están cejismi|idqs, algún dia 
H»ede ÚegjJÉi?á cpiitw^er e leg a n te  tiendas de lu jo  que 
loscaoy ieclao  jieqijeños bazares. Toda la fá})rica e&- 
terioí es desiU eiw  laKfl^a ípn -m u cta  fin u ra , varia;ido 
de clase ó co lor el cuerpo de cojum pas y su fondg a Is 
Bl'wra d e ’^  pies. U ay ciwtro e iilp d?íi {§)que ocupan los 
ángulos abiertos «a  ^n.s/^'je^do de los soportales
g q c  soa dables.

Efi£jlb*oli#bi«»toa9«ilA DotaUeMt&deBO t » ¥ r a « p ^

■ (5 )' Eslaji.bajb ta j columoáa cínfticas Helos tieoiosdel medlo- 
d la y  poDimte.' . • , .

(8) U  p r io t t  ^ n u m ie n to  dst ir^uitaetci fue sa cv l»  pee tot
«om ^iAda al «Uulo ({ue[»r

cuiqiúcra.delbs pifotosflqefí ^IjrJcji .̂Buiv:» serlao pertepta» « -
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A  luego de principiar á levantar los machones , ea 
decir , cuaodo estübao á bastante elevarioo con  arreglo 
i  este plano aprobado por la academia da San Fem ando, 
se trató de construir en uno de sus lados la casa Uiputa- 
cion  del señorío de Vizcaya ; pero el local que pudo 
coBiprar esta corporacioo n o ocupaba precisamenie el 
centro > y  el m ism o arquitecto Eclievairia tuvo que 
conüúoar el motio de distinguir esta part« sin afear el 
resto de la deeoracion; lo  consiguió con m ucho arte é 
in teligen cia , elevando sotere el cuerpo de colu m n as, un 
scguado del orden jó n ic o , com puesto con cuatro piiks* 
tras , haciendo que la «o rn é a  de este se uniese co n  la 
d e  coron acion , le»aníaado ademas un gracioso fronton 
y  ático 4 donde se co locó  el escode de anuas de piedra, 
que correspondeó la provincia. (7)

Cuando una obra pública de esta clase tiene que 
lucbar con los idease intereses de o iu clio s , n o  es estraño 
que tenga trop iezos , allernativas y  variaciones, y no 
llegue á ser perfecta; asi es que por conciliar sin duda 
estas miras , se introdujo eJ proyecto de una teruera 
liabiUciOD, queindoom izara los  saoríljcios ó  desembolsos 
que los propietarios b»ciaa  en facliadas de lauto coste. 
Nuevos p la n os , difereutes pensam ientos, encontrados 
gustos, que por tiliim o se resolvieron pcw una especie 
de IwardiUa con frente de aiotea adornada con  sencillM  
pedestales ,  aílexnados con  balcones de h iw ro y  bonitos 
jarrones del mism o metal colado (8). 1.a Academia 
también aprobó esta reform a , y se puso eu práctica 
aunque no «o n  todas las preeaueiones que  debian t o ­
marse atendieodo al d im a : ello es que su aspecto era 
b e l lo y o o  e lio ca b a coa  ei resto d éla  fábrica. L legosea 
coustruir de esta manera todo el primer cuerpo cite ­
r io r , tos aróos de las cuatro eotrad;is y ona accesoria; 
tres lados d é la s  ¡uteriores ó  de tiendas, y  las dos terceras 
partes de las casas ; y  ant«s de acabarlas coupletam ente 
y  cuando Se presentaba la m ejor y nías fundada espe­
ranza de rem atarla, para ser con secuen te , puede decir­
se, cou  los repetidos trastornos que tuvo desde su primer 
prcyecto , murió Fernando V il  y  estalló el grito de Dou 
C arlos, y cou  el lo s  infioitos trastornos y desgracias sin 
(veuito, de que ba sidot«>tro e l país y toda la penínada.

Despues del convenio de Vergara y  que el pueblo 
em pezó á reanimarse y presagiar su nueva prosperidad, 
se prom ovieron o b ra s , y para la plaza hubo otra sueva 
idea cou el objeto de reformar las azoteas, que decían 
perjudicaban á los editlcios, y  se levantó uu tarcer cuerpo 
al vivo de la fachada, rematándolo rau la  misma cornisa. 
XJn año, ó  dos despues, e l pasado de 42 volvtoseá variar de 
gusto, y ahora se está trabajando com o se ve en el dibujo 
que acompaña, representando la fachada al mediodía y 
casa de diputación > teniendo por esta ínovacion que 
derribas la. parte superior de dos cas$s que cubren el 
c la io  de «u stto  arcos.

K«al*«U<w#Ci»noWlg^ al cottog^racde <)ue truriu
ra el di ĉxibo d« ediUcio* , y que los paseos O soportales, base prin­
cipal de la creación de la obra, quedaban cocfados, te rcsolvid y 
adoptó por loe ingnlos, ;  asi lo aprobó ia tcademia de San Fer­
nando.

Estaparte superior taubieo se halefcrBUdo.
(S| No ilegaron a colocarse estos jarcOQts.

.Sentimos ei que las dim eosiones del periódico no 
nos peroiitan dar m ayor escala a l d ib u jo , para que se 
formase ju icio  mas exacto ;  pues habiendo tenido alguna 
porteen los primeros trabajos da esta obra , n o n o s  pa­
rece prudente m eteivos á comparar Ibs diferentes peusa- 
m ieutos de los dig;nos profesores á quienes han confiado 
la dirección , con  posterioridad ; asegurando de todus 
modos, ser esta plaza eu su clase la mejor de lispaña, por 
concurrir en ella las tres circuastaBclas de solidez, 
com odidad y belleza, tau recomendadas en la arquitaclu- 
ra civil.

L .  T. D F - M .

Abril 18 de IS.<S.

v r A C s s .

l 'n  v i i^ e  a l  W ttm t* U naa e n  S irillM .

Esta montaña , famosa eu In historia antigua yen iq s  
fabylas de Homero y de V irgilio, quieues la miraron com o 
las froj^uos d e  Vuleauo y  de los  Cícoples , dom ina á k  
noble ciiidad de Galanía, una de ]as mas populosas del 
reino de Sicilia, Hay en la cúspide de este moute un crá­
ter abierto que desde luengos siglos está arrojando fuego, 
ytan  v iv oy  destructor á veces , que inunda cou  su lava 
los.poroges vecinos, y con  sus bramidos y sacudimientos 
anfienaza hasta la exisleocia de la Isla de Siciija. £1 Etna 
es uu iumeoso. laboratorio de la natucaleza, que aterray 
espayta á  los isleños, y sorprende y  asiOmbra a los estraá- 
geros.

lilsta montaña, llamada Monglbelo por los árabes, 
que fueron auiiguos seuores de Sicilia com o de nuestra 
C siuña, vista desde lejos ofrece el espectáculo, no solo de 
una desmesurada altura de 9,96ó pies de elevación sobre 
el oivel dcl mar , sino uoa inmensidad de terreno 
poblado de a,ldeas, de bosques, de ricos plantíos, que ter- 
m íiu  en una cresta eaiíueuLÍsima , y cubierta de eternas 
nieves, q u e n i aun se deshacen en los meses del calor mas 
abrasador. N o es posible subir en todas las estaciones á 
los alrededores del cráter, sino á mediados del verano, 
por4 ue entonces el viajero puede sufrir sin helarse el 
fr ío íju e  siente en aquella alta cum bre. Fuera de los meses 
d e  Junio , Julio y  mitad de Agosto , solo se llega á la 
falda de la m on tañ a , sembrada d t 'i s t o s o s  p u e lk c i- 
llps que despues describiremos. A l visitarse el Etna en 
los meses de vera n q ,se  siente gradualmente en el as­
censo la d iferaaca  de todas las estacíoii^  del año. A l piede 
la inontaúa elpalcresflasiiusufrible, y  tantoque arredra 
el tener que i;ecorrei: un esjjacio abrasado por los pene­
trantes cayos del sol v pero sin em bargo, la variedad que 
ofrece el terreuc sembrado por todas partes de llores, 
de ¡itboles cafgadps de fruta, rico de abundantes mieses, 
de casas de campo y de a ldeas, cau sa -á ‘ la vista no 
poqueño placer, porque c'oDteny)la estasisda escenas sor- 
prepdentes y  am en a s,q u e  vanarnente se empeñaría en 
imitar el mas diestro piimel (JeClaudio Loreua ,  Salvator 
Rosa, y el Pusino, —  Escenas hay en Iii naturaleza que se 
necesitarla la  paleta de un Dios para poderlas reproducir 
con verdad.

í
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A l paso que se sube se va el ca lor m itigando, y una 
brisa fresca y ligera , Spmpla al caniinaate que se siente 
(jii una nueva atmósfera, aspirando cierta deliciosa fra- 
í^aiiica des|iedida por la lozana Yfjetacion de una lierinosa 
l>ri iiarera, y por iiiit variadas Hores de que está sembrado 
el suelo. Pero por grados va desapareeieodo esta zona 
a|>acililey lempíjd.-i , y y a  principia el viajeroá sentirse 
euvuelto en un aire bnstante fresco , que impregnado de 
ligeros vapores , le anuncia el Qu del otoño y los prdüimos 
ri!;<ires det iiiTíeruo. Ya despues dejan de verse las llores 
y .ipnrecen los altos pinos , las gruesas encinas y  clia- 
|urros, y otros árboles de elevadascopas,  producciones 
seculares que vejetan en aquellas soledades, donde todo es 
horroroso silen cio , interrumpido únicam entey de cuan­
do eu cu ando, por el viento que azota el ramage. De 
allí á poco crece el fr ió , [a temperatura se va rariGcando, 
la uaturaleza se despoja de sus galas , y  el curioso 
visitador de la m oolaña se ve reducido ó  hollar un terre­
no cubierto de nieve, y  á esperimentar un frió intenso 
de veinte y cinco grados bajo c e r o ,y a u n  semejante ai 
(|ue pudiera sufrir en los desiertos de la Siberia. Enton­
ces se ve ya obligado á apearse de la cabalgadura , y á  
uaniíiiar á p ie ,  apoyado en un palo con  punta de hierro 
para asegurarse y no caer en aquellos derrumbaderos de 
nieve, que parecen puestos alli para desüGar á la temeri­
dad del hom bre.

Por lo  que acabamos de decir la montaña del Etna 
ofrece la temperatura de las cuatro estociones. Llegado 
el viajero á la mitad de la zona nevada y  m ucho antes 
de tocar á lo cima de la m on tañ a , encuentra ana casilla 
de miidera, puesta alli por los ingleses cuando fueron 
com o ausiliares á la Isla de Sicilia en 1812, para custo­
diarla hasta la caida del Emperador de los franceses. Esta 
casa fija el lim ite hasta donde pueda llegarse, y si la 
impertinente curiosidad de algún hombre se lo  hiciese 
traspasar, corria gran riesgo de perecer, asi por la intensi­
dad del fr ió , com o por verse obligado á respirar un aire 
demasiado enrarecido que hace difícil el aliento, y  con ­
cluye por n o tener peso para sostener la sangre dentro 
del p c íh o .

Luego que el viajero se detiene eu la casilla de los 
ingleses, se presenta d su vista un espectáculo sorpren­
dente : mira á sus pies toda la Isla de Sicilia , y en loD- 
ijuanza distingue cual si fuese una gran nube en m edio 
d fl m a r , la Isla de Malta, distante com o veinte leguas; y 
por varios puntos del mismo m a r, ve unos cuantos 
islotes pertenecientes á la Sicilia. Coldcado en aquella 
eminencia , considerase el viajero cual el Jupitér tonante 
de los antiguos, que tenia los raj-os 4 los pies y  dom i- 
natja las tempestades , porque efectivamente por la parte 
Inferior de la dicha casilla, colocada á tanta altura , agrú- 
paase las nubes y fráguanse las torm entas, pero nunca 
estallan en la parte superior ; de m odo que sucede mu­
chas veces al viajero curioso que verifica el ascenso, gozar, 
dunque arrecido de frió, de los resplandecienles ra}'os del 
»ol y de un día serenísimo , mientras á sus pies vé crn- 
2arse los ra y o s , y oye retumbar el trueno entre las 
uubes.

I.sia montana sublime es abundantísima en caza en 
sHS tres primeras zonas ú regiones , peiw eu su falda

particularmente es sobremanera rica de aves , aunque 
escasa de cuadrúpedos, cuyo mayor mirnero son  conejos 
y liebres. Kn la parte de bosque de la montaña abundan 
ios lo b o s , zorras, gatos y cabras monteses , é igualmen­
te las aves de rapiña.

Para los habitantes de Sicilia es el Etna una fuente 
de riquezas no despreciabie, porque ademas de la in ­
mensa variedad de productos q u ed an  sus cam p os, de 
la veuta de sus maderas de coustruc*;ion para arsenales, 
y d é la  abundante caza que se c o je ,  debe teuerse en 
cuenta el gran número de forasteros que acuden á la Isla 
á visitar el Etna , otéelo de maravilla para los curiosos, y 
de graves observaciones para los doctos naturalistas. La 
famosa academia de Catania , que lleva por título A ca ­
dem ia G io g en ía , tiene por objeto especial observar 
detenidamente todos los fenóm enos estraordinarios que 
ofrece la montaña, y loque dem as particular acontezca eu 
ella.

El Etna en todo tiempo arroja por intervalos vocaoa- 
das de humo de su cráter, y  al cabo de algunos años 
tiene grandísimas erupciones , y vomita ardentísima lava 
acompañada de un ronco estruendo , que se siente vagar 
por las visceras de la montaiw. La lava que el Etna vo­
mita tiene al principioun color rojo oscuro , derránrase 
por los campos com o un torrente de materia bituminosa 
derretida ; pero á poco se enfria, se endurece m u eh o, se 
pone negra enteramente, y  toma la form a de pequeñas 
masas de piedras escabrosasy punti-agudas. Por donde 
quiera que pasa la lava todo lo abrasa y esteriliza, y  du­
rante m ucho tientpo la naturaleza es un cadaver; pero 
sucede uu fenómeno particular, y e s  que al aproximarse 
la lava á los árboles, yaan m ucho antes, estos se resienten, 
se despojan desús h o jas , con un ruido que se percibe á al­
gunos pasos de distancia.

Cuando está próxima unaerepcion en el volcan, algunos 
días antes se o y a i por el interior de la montaña rumores 
mas ó  menos fuertes, ligeras detonaciones , y  por último 
vei iCcose un gnm  sacudimiento que suele conm over los 
edifloios de todos los pueblos y  aldeas circuuvecinas, 
principalmente los dt- !a ciudad de Catania, que está si­
tuada debajo de la montaña. Este gran sacudim ientoes 
la señal de la esploslon.

1.3 lava se emplea por ios sicilianos eu m uchos obje­
tos de curiosidad y  aun de lu jo. Bien pulimentada y 
pintada de colores diversos, sirve para veladores y mesas, 
empléase eu los pavinientos de las casas, y en las paredes; 
se Iwcen de Hla csndeleros .tazas y otros varios olijetos, 
com o anillos, collares, cadenillas y sellos para los relojes, 
aciijas para H p e lo , y  pendientes para las señoras ele- 
?antes.

El punto mas delicioso desde el cual se mira el Ktna 
ron asombro y maravilla , es «I famoso cabo de Santo 
A le t s i , situado á la mitad del cam ino que va desde Ca- 
tania á Messina. Cuando el vipjero tiene la fortuna de en­
contrarse en aquel sitio al despuntar la aurora , n o  puede 
menos de esperimentar una mezcla de sensaciones deli­
ciosísimas , de poétiiws im p u lsos , y  cierto placer inte- 
r ior, qup pnrece arrebatarle á una región encantada, se­
mejante á las descritas por los poetas. Llegado el viajera 
ai mí-ueionado C a lo  de M lessl, cuando el alba
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priocipÍQ á rnyar, ve á u a  Jado el Etna con su imponente 1  

inajestad, con su cabeza erguida y  blanqueada do nieves 
eternas ; recrease la vista recorriendo las faldas de la 
montaña y coniem plaudo una vejetacion lozana , gala 
verdadera de una naturaleza bella y resplandeciente. 
Aqui se ven árboles agoviados con et peso de sus frutos, 
alli frondosos y ricos viñedos , cuajados de esquisilos 
racim os ; mas allá el viento agita las espigas del trigo con 
sus rafagas liaeras, y al otro lado y algo mas abajo agí- 
tanse las ondas de un mar sereno y apacible, cuyas azu­
ladas aguas s« vuelven doradas con los rayos del sol que 
;isoma por el horixonle con sosprendeuie majestad para 
alum brará tan soberbio pauoraaia.

La vista saturada de un placer con solad or, divisa 
por aquellas aguas multitud de barquichuelos de pescado­
res , que bogando entonan cantos populares, y turban 
por un mom ento el religioso silencio de aquellas soleda­
des. Escena tan rom ántica y  pintoresca , no puede con­
templarse sin uoa viva einocion , y se necebilaria algo 
mas que la pluma de un V irgilio para poderla describir 
convenientemente.

El Etna , coa io  dejamos d icho  , esta rodeado de 
aldeas y poblaciones que disfrutan de la feracidad y de­
licias de aquella hermosa campiña. L os ediflcios es<an 
construidos con  gracia , tienen un esterioralegre, y a«u  
en  sil pequeñez u o dejan de o frecer» l viajero una idea 
de los antiguos tiempos patriarcales y  poéticos,  respecto 
á la pureza é ingenuidad de las costumbres de sus lia- 
bitantes. En aquellos pueblecillos, todos los hombres 
están dedicados á los trabajos del campo , y las mogeree, 
libres de los perniciosos pasatiempos de las ciudades 
populosas, se ocupan en ios quehaceres de su casa. A 
pesar de la corta distancia que Ita; de estos lugares á la 
ciudad de Catania , se observa en sus habitantes una 
buena fé y una sinoeridad , de que están muy lejos los 
cataneses. Las aldeanas están adornadas de una modestia 
y p n d or , estraños á las señoras que viven en la ciu ­
dad.

Muchas de dichas aldeanas viven tan retiradas ,que 
ni aun una vez sola han bajado á Catanía, y casi puede 
decirse que oyen hablar de ella tan maravilladas , com o 
si oyesen hablar de Francia ó  Inglaterra. El vestido dia­
rio de estas mugeres consiste en un corpino con una co ­
lita por detrás, y un zagalejo de tela ordinario. Andan 
descalzas, pero en los dias de fiesta á dom ingos se visten 
casi puede decirse, cou  lu jo, PÓnense entonces trages 
galoneados de oro  ó  de plata, medias azules de algodón, 
y zapatos eucarnados con  moños ó borlas de oro. Los 
hombres visten calzones con galones dorados , y  vistosas 
chaquetas de co lor carm esí, azul ó  verde. Los trages 
i]uc los aldeanos del Htna se ponen en los días festivos, 
pasan vinculados de padres á h ijo s , de modo que hay 
algunos que alcanzan á ochenta y  mas a ñ os , y cuanto 
nías antiguos so n , tanto mas los estiman aquellos ha­
bitantes, porqueá ellos va unido el recuerdo grato de 
sus abuelas que los vistieron.

Estos pueblecillos inmediatos á la montaña , están 
mas espuestos que otros á ser envueltos por las materias 
volcánicas, por cuyacausa se veo obligados muchas veces 
á  huirá O tro s parages le jan os, para no s e r  víctimas de

las erupciones. Estas liau sido tantas, que es im posible 
enumerarlas a q u i, y el lector curioso puede si gusta re 
correr )a historia volcánica del Etna , en las actas de la 
Academia Giogeria y  en otros muchos l ib ro s ; conten­
tándonos nosotros con  decir a nuestros lectores,  que 
aquella montafia merece estudiarse y  observarse, porque 
ademas de los  fenómenos que produce , la vista del 
bombre contempla estasiada aquel estupendo altar que 
parece levantando por la divinidad para un pueblo de 
gigantes.

<S- G etón im o. — Estátna d e  T orríg ia n o .

Ksta estatua , de barro co c id o , es justa mente conside­
rada com o una délas mas bellas producciones de escultu­
ra moderna , que existen en España. La modeló ei célebre 
Pietro Torriííiauo, escultor F loren tin o , <fueJlorecióá 
principios del siglo X V I , primero en Florencia , despues 
en Rom a , y finalmente en Granada y eu Sevilla , pues 
vino á l'^spaña , con otros mudaos artistas italianos , ¡i 
quienes el oro  de las Indias obligaba á abandonar su her­
m oso clim a natal. Esta estatua estuvo primeramente co ­
locada en una especie de g ru ta , dondo recibía muy mala 
lu z , por cuya razón fue trasladada al convento de G ero-
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ninioa de Buenavista ,  distante un raario de d« 
v illa ; en este cocTenlo ocupó uoa eapUta, hsliííMioEe 
construido en ella espr«sameate u B petjueñ oéoiiio , b b - 
teniJo en cuatro colum nas. En Ja actualidad , « t s  es­
puesta esta hermosa obra en e ln in se o d e la  miíimi ciudad 
de Sevilla, donde causa la admiración de nacionales y 
estrangéros.

El Santo es de formas nobles y  grandiosas ; su «spr^- 
Sion es austera y  H evada, cual coDvenia á la imagen dal 
gran doctor , que en su sublime ciencia , ilustró w »s  que 
otro a lgu n o,  el siglo V I4 e  la líjlesla , un siglo tanfwjun- 
do en grandes varones. A l contemplar esta hermosa esta­
tu a , se siente el alma embargada por el respeto, y e l 
áuiujo espontáuearnente arrastrado á la veneración; no es 
esta , generalmente liablando, la impresión que producen 
las imágenes de San Gerónimo que vemos por lo  com ún, 
tantoen  p in tu ra , com o en estatuaria, pues en ellas no 
descubre la mente m.is que al devoto cenobita , entrega­
d o  á los rigores del cilic io  y de! ayuno ; al paso que en 
la obra del T orrigiaao,  se ve al mom ento al sabio institu­
tor de las vírgenes romanas , sosteniendo en el desierto 
con  las armas de la oraciou aquella lucha cruel de re- 
cu e rd o s , d eseos , tentaciones tremendas, y  vagas em o­
ciones , que tan admirablemente describe el mismo, 
en una de sus cartas á una noble doncella de Rom a. La 
gran diferencia de esta estatuaá todas las dem as, que 
vemos de San Gerónimo , está en que esta n o puede re­
presentar otro personage que el que se propuso represen­
tar su autor, mientras aquellas han menester de atribu­
tos , com o la biblia , el león , y  la púrpura cardenalicia 
para denotar &1 Santo Padre de la Iglesia.

Encuéntrase bastante semejanza, entre la cabeza de 
esw  estatua y  la del célebre Miguel A n g e l, ¿Se propon­
dría por ventura el Toiriglano , inm ortalliar en su obra 
el retrato de su rival en la Escuela de Florencia , ó  será 
esta semejanza efecto de una mera casualidad ? No pode­
mos decidirlo ; duro se nos hace en cierto m odo el creer 
com o suponen a lgunos, que el recuerdo de aquella anti­
gua y  enconada rivalidad , durase tan vivo en la imagi­
nación de aquel artista aventurero ,  que despuesoe mu­
chos Rños de peregrinaron en una tierra estrañn, todavía 
su m ano, se obsünaseen trazar las facciones de su ene­
m igo ; por otra parte este hecho acusaría cierta bajeza de 
alma, in com p a iillecon  el noble carácter que mostró eu 
su desgraciada muerte. P or únim o , la tradición se opo­
ne a esta espllcai-ion , pues según el T asari, fue un m er­
cader florentino que á la sazón viajaba por Andalucia 
quitn sirvió de modelo á Pedro Torrigipjio ,  para ejecutar 
su preciasa obra.

£ I  D IT IU O  U IS C ISO LO  S E  1 .4  E S C L S L i O R A 'S A n iS A . 

(Episodio h i tórico de U  V:da de Jimd Uí SevUU.)

*■* s & c u A  *  »,A r o : « c r p c ( w x <

1.

Es tradición m ur antigua _en Granada ,  qne los Reyes

Católicos señalaron cuantiosos b ien es , para que le  c iu ­
dad , com o  entonces se deeia , liieieseraagníflcaa funcdo- 
ues en la festividad del C or/w u -C ríV í; y  tales y  taiuas 
debían eer, según ia pragm átiia, que el pueblo se hal.ia 
do divertir catno loco . Se* lo q u e q « i« a  de la verdad de 
esta disposición y  de la exactitud de las p a la L r» , k> 
cierto es guo sou famosas las demostraeionsa de gozo , 
que en el dia de! Señor liaeen ios granadinos, llevados de 
su rriígiottí y  que la bermosora de aqtiella c iu d a d , lo 
apacíb lede la estaoioB, y  ia costu m bre, atraen mucbos 
curiosos de España. En lo  antiguo estas funciones eran 
laas notables y escitaban mas el iiaterw por ser una es­
pecie de certamen p ictórico , ó  espoawion. Adorjjábase 
ta la  la es ía c io »  con  altares piotados al temple, llenos 
de figurasalegóricaR, y  con cuadros al óleo de los mejores 
artistas; se ctibrian de toldos las calles para im pedir 
que penetrase el s o l ,  y  los balcones y las paredes se 
(p ita b a n  bajo lujosas colchas de terciopelo y dam as(e, 
□ ba jo tapices flamencoa bordadas con  ligu ra»; se al- 
fomí>raba el suelo de o loroso mastranzo y  gayom ba; 
y  se deshojaban flores para verterlas sobre « i pa lio  ó  la 
custodia. Uonde se eehaba el resto y &e eonstiiuia el 
Cintro por decirlo asi de esU función , era eu la decan­
tada plaza de Bibarraiabla , teatro poco hace de las 
cañas y  torne«w d é lo s  árabes. IVi I»  jDeícarferia con sus 
caprichos grotescos. ; n i la calle de nt^uties  con  sus 
lujosas colgaduras y  altares ; n i el atua lin  : ni la p /a sa  
de p s iíe j ía t  , en fin , con  sus terciopelos y lapices, 
atraían tanto ia  atención de los curiosos c o i i »  las gale­
rías, los níúsieas.fcjB jardines, los cuadros, los altares etc, 
de la plaza ya citada: apesarde auestras débiles fuerzas, 
probarem os á describirla tül cual estaba la víspera del 
Corpus-Ctisti i  las on ce y media de I» «Miiana del ^ño 
de 168 8 .

Elarea 4e  la plaia de BibarraniWa es o n  paralelo- 
gram o, cou  perdón de la esaetupd geométrica , y  anU- 
guanjísUe eu &us costados se levantaban casas de mala 
construcción, desiguales, con grandes ventanas apaisadas 
ysu cios  ffoutíspiuios. Besveucijadas casillas de madera, 
soiubrajijs de estera ó  de lona^ donde se vendían lodos 
los comestibles que produce la fecunda vega , la Alpuja- 
ra y  las (^sias, la ocupaban numerosos verduleros, 
revendedores, pillos etc. de ambos sexos, que atronaban 
el aine con sus grites- y peleas, y  el todo en fin ers tan 
estrafalario, que un viajero diCcilmente bubjera rerono- 
cid o eu.ftlla decantada plpza de los  rom anceros; pero todo 
esto desapareció para la fun dón  del Corjius-Cristi, y 
se formaroiu citatco galerías, cubiertas en los costa­
dos, , para que Ja precesión diese una vuelta com ­
pleta,

Eu el espacioso centro ^ue dejaban , se levantó uu 
altar,colosal con todo el lu jo y  bambolla de Churriguera, 
pintadas sus hojarascas, columnltas, estatuas y  f lo ro n «  
coa tal coDOctmIentó de la perspectiva y  del claro oscuro, 
que.los mas le creyeron de talla ; estaba ademas rodeado 
de un jardín artíQcíal, dispuesto con sumo gusto y  con 
abundan tes, juegos deaguas y surtidores, quedaban vida 
ya a{ simulacro de una batalla naval, ya á una corrida de 
cañas, aqiú á uu palacio ardiendo, alli á diversos oQcios. 
Este era el verdadero punto de vista de la p laza : desde
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aquí mirando al rededor sa veia, qufi CQmo por encaoto 
liabiin  desaparecido las ridiculas fachadas de las casas, 
ocultas por la magnífica gal*rla de arcos y co lu m n as; se 
«legraba la vista y e lá n ii^ io íon la  coleccion detarjetones 
que babia sobre ios arcos, repreieutando capriclios llenos 
de chispa, pwiieQdo ea ridípulo las costuipbres, co a  dos 
versos pareados (jue daban niayoc fuerza episr^máti- 
ca á lo plDtado ; y  se divisaban con gusio las fran­
ja? de vasos.de co lo re s , form ando arcos y cifras, y 
los jarrones llenos de ílores ualuroles que terjninaban 
aquel edificio aéreo ,  ó. aquella sín/onia de madera, 
lienzo y colores, com o dlria Victor Hugo.

tiQ numeroso pueblo de todas ciases y estados ocu­
paba este punto céntrico , aguardandoó.ir las doce en el 
pausado reloj í e  la catedral, ver la ^iiiréj-ade la plaza, y 
correr áinvadir.elinieriítr délas galerías, para guarecerse 
del Señor A.polo que derretía sus cab^ ^ s. Sonó la lidra 
apetécida ,y  un respectable siudieo, vestido de uniforme 
riguroso , recibió en un azafate de mano del d ir íc b r  de 
los adornos, unas lla ves ; se echaron á volar dos pícDo 
nes , y rail coetes partieron veloces á  buscar I3 región de
las nubes. E n ton ces  un repique general a tronó lo s  o íd os,
sonaron las músicas colocadas encada^ una de las gale­
r ía s , sallaron las fuentes dando vida a 'l is  B ru tas, se 
encendieron las luces del a ltar, y  el pueblo corrió á 
pasearse bajo el toldo de las galerías, empujándose y  bu­
llendo com o las aguas del mar Impelidas por ana ráfaga 
de viento.

El interior era !o  mas notable de la plaza ; nada se 
divisaba a l l í , que maiiifesTase que aguello era madera y 
lie n zo ; tculo, iiasta el menor resquicio estafca cubierto 
de tercÍ9p e lo , de adoruos arquitecto'nicos i ó d e  arrayán 
y laureles ,  cual siiele á fuerza dé galas ocultar una 
coqueta sus oienpres defectos. I.a parte quedaba ¿ la s  
casas y que tas robaba á la vista, estaba llena de pasages 
de la Ssptü E scritura, pintados al temple en el liue- 
co  de los arcos, é  interpolados de cuadros s i  éieo.

Delante de una de estas pinturas que representaba 
una S acra  fa m i l ia ,  h a W u n  grupo num erosode caba­
l l e r o s  que boquiabiertos la adm iraban, hasta que pror­
rumpieron ea  exageradas alabanzas de su m A íto ,  abra­
sando á su autor que estaba en m edio de ellos oyéndoles 
con  orgullo reprensible.

— » Bien ; bien"! Alanasío {decía uno de e l lo s , viva­
racho y con  aire de m a tón ), veremos si Juan de Serilts-, 
se atreve á rivalizar contigo este año. La cabeza d i  la V ir­
gen es m q or  que la d éla  perla de Rafael. >•

« S i ; decía o tro ) magnífica en toda lá eslension de 
la palabra ; liasta lo que has pintado al temple se coitoee; 
vamos para arriba que el de mas allá es del Keor Sertlla 
y se reirán vuestras mercedes con  d . » Siguieron efectiva­
mente sin reparar en nada , y se detuvieroh delanle de 
un lienzo que representaba una Concepciofi del tamaño 
natural, rodeada de ángeles y  qu«ru¥ines en un rom pi­
miento de gloria. Tal fue la sorpresa que produjo en el 
g ru p» eohKÍdo dulce y regalado de aquel cu adro, la 
divina y vli^inalespresion de la cabe*a , « l  gusto con 
( jw  estabín tocadas las lu oes, U  fre sw r a d e  las oames y  
su graciosa manera , que mudo por un mom ento no liUo 
sino «dmirar.

— « Esto si que es magnifico 1. . .  (esclamó entusiasma­
do un jqven a lto ,  moreno, y de ojos negros y penetrantes, 
no cabe mayor dulzura ni mas gracia : parece de W an- 
d jb ! . . .»

—  «  S i ; pero ea mej(w la Sacra Fam ilia , (repuso 
Atanasio, resentido d é lo s  elogios que su  discípulo tri*- 
butaba á la Concepción pintada por su r iv a l).»

— X Creo que os ciega el amor p rop io , porque si allí 
liay gr¡acia aparente , aquí ha '̂ verdad , eorreecion, dul­
zura. Os aseguro que apesar del cariño .que com o discí­
pulo tengoá vuestras obras, darla dos de vuestros mejo- 
t ís  cuadros por este e o lo .»

Un terremoto en una c-eunion de tímidas beatos, no 
produce tanto griterío , com o estas palabras produje­
ron  en e l  .grupo de aduladores, de Atanaáo Boca- 
negra.

T  " E w iq u e  os engaííaís,  y al fin lo  habéis dicho vos 
que s in o ... ( contestó el vivaracho, calándose el som - 
brerji^,»

— *1 Y  quipn sois vos para juzgar, principiante sin co- 
nocimientcis ? (esclam ó t í  altanero A tanasio, lleno de 
soberbia) Ois ^  opijjiíin de estos caballeros, iuicligentes 
t íd 0 6 ,y f t s  atreveí? 4 contrariarla , cuanclQ .-ipenas co­
piáis ipal i^ sb osq w jos ,* . inventaí» con trabajo una cabe- 
M. Puesw flue tauio os gustan los cuadros de SevíUa. 
id (C0| »1, K aprended su colorido ^ c o  y sus forraos 
cim plojifls; y q n o  oaqiiiero njas au nú obrador...»

Un Caballero alto , moreno en. denjaya, d.etofvo ceiio 
- y jojfpda Ipippn^nte, seacírgó  rápidainente íJfirupo, y

discípulo d e B o -  

caDígr:>, flijo C C U U f í ' l n í í ' . ^ ' .
■ — ^ S íjv e iiíd  con m igo, venid, y yo os ín jefiaré ese 

coJi<rÍdq s e c o , cn¡ao. dion yuestri^ orgujlpso m^e^lfo ,  y 
e»a¿ £*raiasraii;plonas;y dw pues... podréis... darle unas 
lecciones, que bien, le bac^n falta. Callad, y do aprecieís

dfc\íyi9s deesogad,uÍadores que le r p d w n .»
' Casi ^ocfos.aqwillüf á qui.eoss. se diciíiió esta arenga, 

eipnuBaronsuspspá^aSi perú Juaji deSevi_lla (que este era 
él nombre deldesconocido)’se retiró, llevándoséá Enrique 
del b ra zo , y  sin  hacerle? caso.

Nosotros dejémoslos form andoproyectos de venganza; 
dejemos taoibie>J la plaza .con su b u llic io ,  su algazara, 
sus jardines , sus m úsicas, sus pinturas y sus versos ; no 
D0« detengamos tam poco á la ilum inación brillan te, a 
las citas amorosas, álps encuentros y a la  frescura de la 
n och e , no f i a  suntuosa precesión del día siguiente; 
pasen todas estas cosas y  trasladémonos a casa de .luau 
deSevillí dos m e s e s  d'espues de esta lucha, y  cuando todo 
liaría vuelt,9 á BU esla'do normal. {Conlinuard.)

R E A L  MUSEO DE M A D R in .( ‘ )

Lisia (te los p in íp ré id e  quienes ex isten  cu ad ros en el
Mus^o.

Bba n d i ( Dominico ) Solo se sabe de este piíitpr que 
sob íísaüó en «1 géeeío, de a n im a l^ , p*j»>''>s y  % uras 
pequeñas,  y que fue p^mor d«| Conde d« Sarach, 
virey de Ñapóles — Escuela napolitana —  1. C.

O? V««9e «1 Bimcro aaUTior.
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Ba.iL'WKft [A d r ia n o ) Nació en llariem  en 1608; es­
tudio c o q  Ilals- Murió e n  Ainberes eu ICIO. — Escuela 
holandesa — 3. C.

B r u e o u e l  (Pedro) Ih m a fo  si viejo, Naciócerca de 
Rreda en el aiio 1510 ; fue discípulo de los K oeck , y  mu­
rió eu 156(1 — 3. C.

BntiEGiiEL ( Pedro , llam ado el Drueguel in fe m a l,  
porqxte casi siem pre solía  p in ta r  escenas d e incendios  
i jd e  in fie rn o ). F lorecio á mediados dei siglo X V II . Fue 
liermano de Juan Bruegtiel, y discípulo de su padre 
Pedro , y  d eU oe  — Kindt. — F.souela flam ecea— 3. C.

Eb u e c h e l  (J u a n ). Nació en Bruselas , en 1589; 
fue discípulo de G oe—  Kindt. Murió por los años de 1642 
—  h^cuela flamenca. — 4a. C.

B bil  ( P a b lo ). Nació en Amberes en 1586 ;fu e  discí­
pulo de su liermano Mateo , pintor de paisages . y d e  
W oslerm ans, Murió en 1626. — Escuela flamenca— 4. C.

Br o s ziso  (A n g e l ) .  Nació en 150i ; fa e  discípulo 
de Pontorino. Murió en 1670. — Escuela florentina.— 4. C 

B l o s íb r o t i  (Miguel A ngel), P in tor , esou llorya r- 
(juirecto. Nació en t'loreacia en 1471; fue di*cípulo de 
Ghirlandajo en la pintura , y  de Bertoidi en la escultura; 
m urió en 1564 en Rom a , y se se considera com o el fun ­
dador de la —  Escuela florentina del siglo X V I. —  1. C.

C4C.XACCI {G u ido C anlassi, llamado por la fealdad 
de su rostro e n .  Nació á principios del siglo X V I I ;  fue
discípulo de G uido. M urió de edad muy avanzada.__
Escuela boloñesa—  l .  c.

C a la b ré s  i>Jatla$ P reil ,  llamado el Caballero). 
ISació enTavernaen  I6 1 3 ;fu e  discípulo del G uercinoy 
de Lanfranco. Murió en Malta en J699. — Esctiela napo­
litana — 2 , c ,

Cah abo» ¥ Bo.iosA T  (J o s é ) . Nació en Segorre en 
t r a O jfu e  director d é la  academia de.‘■an Carlos de Va­
lencia , y  murió en esta ciudad en 1805. — I. C.

Ca b p i  (B ern ard in o). Nació en Cremona en t S í í ;  
fu*d iscípu lo  de GiuUo Campi, y d e  Hipólito Costa de 
Mantua. M urió á flpes drl siglo X V I. -  Escuela de Cre­
mona —  1, C- 

Ca s g ia s i  (L u cas). Nació en M onegíia , pueblo de 
los Estados de Génova en 1527; fue discípulo de su padre 
Juan. Murió en el Escorial en IÓ85. —  Escuela eeooye- 
s o - 2 .  C.

Ca s o  (A lo n s o ). Nació en Granada en l6 o i  ; fue 
p iL lo r , escu ltory  orquilecto sobresaliente; estudió la 
pintura , con Paclieco y  Castillo. M urió en la misma 
‘'itidad en (0(>7. — Escuela sevillana — 8 . C.

Caracci (A gustiu ). Nació en 155.^. F uediscípulo 
de Próspero Foutana. Slurló eu Parma en 1601. —  Escue­
la boloñesa — 1. C.

C ahacci ( I^ d o t ic o ) .  Nació en Bolonia an I5SS; fue 
discípuio de Próspero Foniana en dielia dudad , de Tin- 
loretto en Venecia, y  según algunos autores de Passig- 
iiano en Florencia. Murió en 1619 — Escuela bolone- 
8 3 -  1. C.

Cabacci ÍA n ib a l). Nació e u )5 6 0 ;  fue disc/pn lode 
sa primo Ludovieo. M urió en 16091 — Escuela boloñesa 
- 8 .  C.

C arbajal o  Carabajal  (Luis d e ) . N sció en Toledo 
eo  153i ;fu e  liermano del escultor y arquitecto Monegro,

y  discípulo deJuan de V illoldo. Felipe II le nom bró su 
pintor, y  egecutó muchas obras para el Escorial, Murió ya 
entrado el sigio X V ii, —  i .  c,

C a r d l c c i  ( Bartolom é). Nació en Florencia en 1560; 
fue discípulo de Federico Zuccari. .Murió en el Real siiio 
del Pardo en 1608 —  Escuela florentina. — 3 . C .

Cabducci (V icen te ). Nació en Florencia en (585: 
aprendió el arte con su hermano Bartolomé en España, cD 
donde ejecutó muchas obras ; murió eo  Madrid en I6:i8. 
— Escuela española — 9 . C.

C a r n i c e r o  (A n ton io ). Nació enSalom anca en 17 4 8 ; 
estudio la pintura en R o m a , fue pintor de Cámara y m u- 
rio en I8 I4  — i .  C.

CABBE.\ODEMiR*snA (Ju a n ). Nació en la villa de 
A vilés, principado de Asturias, en 1C14; fue discípii- 
lode Pedro de las C u e v a s ,y  de Bartolomé RomaLo 
M urió eu Madrid ,  en IC85. -  Escuela de Jladrid 
- 6 .  C.

CiSTELLÓ (F é lix ) .  N adó en Madrid en 1602; fue 
discípulo de su padre y  de Carducd. Murió en dicha corte 
en 1656 — Escuela de .Madrid — I. C.

C a s t i g l i o í e  (J u a n  B en ito , Llamado también el 
G b e g h e i t o . ). Nació en Génova en 1(3i ( j ;  fue discípulo 
del Paggi. Murió en 1670 —  Escuela genovesa —  8 . C.

C a s t i l l o  (A n ton iod eJ ). Nació en Córdoba en 160 3 ; 
estudió eu Sevilla, en la escuela de Zurbarán. Murió 
en dicha ciudad en 1667. —  f:scuela Sevillana —  1 . C.

C a t e d o n e  ( Jacobo) . Nació en Sassuolo ( M odena) en 
1677; fue discípulo de los Caracds. M urió en I6C 0.— 
Escuela b o lo ñ e s a -1. C .

C a x e s  ,  C a x e s i  ó  G a x b t e  { P atrid o ). N adó en Are- 
z o ,  y  el embajador de Felipe II eu R o m a , D . Luis d> 
Rcquesens le trajo desde aquella capital a la corle de 
E spaña,  en donde sirvió también á Felipe III. Murió 
en 1612 — l . C .

Cax é s  (E u g en io ). Nació en Madrid en 1577; fue 
discípulo de su padre Patricio. M urió en dicha corte en 
1642 —  hUcuela de Madrid —  l .C .

Cerezo (M ateo). Nació en Burgos eu i6 3 5 ;estu d ió  
en Castilla y  fuediscípulo de su padre. M urió en Madiid 
en 168J — 3. C.

CEBCtozzi (M iguel A n gel), ¿ /am orfo  de la sb a lu -  
l la s y  d é la s  bam bocltadas. A'ació en Rom a eu IC02; fue 
discípulo de Pedro de Laar , cooocidn  por el bamboc/u-, 
de C esari,  del Gofabo y  de Caracci. Murió eu iG6u 
— l . C .

Cessi (C á ílo s ) ó  C tss iD E R ie ti. F loreció afinesdc-l 
siglo X\ I I , )  fue discípulo de Cortona — l . C .

CUAUFAGNE (Felipe de ). Nació en Bélgica en I6uv; 
estudió con Poussiu , y murió ,  en 1674 —  Escueia 
francesa — 1. C.

RECITFICACION.

En el número anterior, se padeció la equivocM ioíi de 
decir qne el cuadro del Pasmo de Sicilia , estaba grabado 
por Do.» JosB C a s t i l l a ,  debiendo .ser Dow J o a s C a s -
T I IL A .

1 . - I I I I R F > T *  G H  D  F .  i V A B k / ,  H . A I .  |.| C l l i r ^ l l ,  t .
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